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Estudio sobre

2 CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 2 Corintios 10:1-18

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Porqué Pablo comienza esta sección con la frase “os ruego por la
mansedumbre y ternura de Cristo”?

1.2 ¿Qué es “osadía”? De la frase “mas ausente soy osado…”
1.3 ¿Qué decían algunos corintios de Pablo? ¿qué les advierte?

Respuesta:
1.1 Nosotros también decimos: “¡Por amor a Dios, no lo hagas!” y lo hacemos

para que la persona a la que nos dirigimos ponga su enfoque en Dios y no
haga algo malo. Del mismo modo, el apóstol Pablo rogó “por la
mansedumbre y ternura de Cristo” para poner su enfoque en el carácter de
Cristo, a quien procuraba imitar, y rogaba no tener que actuar de otra
manera en contra de los que lo criticaban.

1.2 OSADÍA: “Atrevimiento, audacia, resolución.

1.3 Algunos corintios decían que estando presente era tímido, pero ausente o
por carta se volvía atrevido (osado). La versión Internacional traduce así:
“yo, Pablo, ¡que soy “tímido” cuando me encuentro cara a cara con
vosotros, pero soy tan “atrevido” cuando estoy ausente”. A los que
hablaban de él de esta manera les dice que está rogando para no tener que
usar aquella osadía o atrevimiento en contra de algunos que piensan que él
se comporta como el común de la gente. “nos tienen como si anduviésemos
según la carne”. Ellos confundieron su humildad y su conducta en una
dimensión espiritual con debilidad y falta de carácter.

2.1 ¿Qué diferencia hay entre andar en la carne y militar según la
carne?

2.2 ¿Qué hacen las poderosas armas de Dios?
2.3 ¿Qué quiso decir con “estando prontos para castigar toda

desobediencia, cuando vuestra obediencia sea perfecta? Porque si
la obediencia es perfecta no hace falta el castigo.

Respuesta
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2 Corintios 10:1-2
“Yo Pablo os ruego por la

mansedumbre y ternura de
Cristo, yo que estando presente
ciertamente soy humilde entre
vosotros, mas ausente soy
osado para con vosotros;
ruego, pues, que cuando esté
presente, no tenga que usar de
aquella osadía con que estoy
dispuesto a proceder
resueltamente contra algunos
que nos tienen como si
anduviésemos según la carne.”

2 Corintios 10:3-6
“Pues aunque andamos en la
carne, no militamos según la
carne; porque las armas de
nuestra milicia no son carnales,
sino poderosas en Dios para la
destrucción de fortalezas,
derribando argumentos y toda
altivez que se levanta contra el
conocimiento de Dios, y
llevando cautivo todo
pensamiento a la obediencia a
Cristo, y estando prontos para
castigar toda desobediencia,
cuando vuestra obediencia sea
perfecta.”
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2.1 Si uno pudiera observar al apóstol Pablo y sus colaboradores desde afuera
podría verlos del mismo modo que todos los demás: Es decir, eran iguales a
otros predicadores de renombre, iguales a muchos discípulos, iguales a un
sinnúmero de maestros y filósofos. Eran hombres que necesitaban comer,
digerir la comida, descansar, dormir; necesitaban vestirse como otros y
contar con el sustento diario; eran hombres que necesitaban afecto y
reconocimiento. Eran hombres que se debilitaban y a veces se enfermaban;
eran hombres que, como otros, también se angustiaban y lloraban. En otras
palabras: ellos vivían como todos los demás, y vivir así es “andar como
hombres”. Pero algo los diferenciaba del resto: ellos no luchaban como los
demás hombres. La versión Latinoamericana dice “Por supuesto que soy
hombre; no lucho sin embargo a la manera de los hombres.” El luchaba con
un armamento que no pertenece a este mundo. “Las armas que usamos no
son las de este mundo, sino que son poder de Dios” (VP) Aquí estaba la
diferencia.

2.2 Las armas de Dios tienen un cuádruple efecto: (1) Destruyen la oposición.
“son poderosas para destrucción de fortalezas” Una “fortaleza” es un
símbolo de poder y de resistencia. Las fortalezas se construían para detener
el avance de cualquier ejército enemigo. Un territorio nunca se consideraba
conquistado si no eran tomadas sus fortalezas. Las armas de Dios derriban
las fortalezas que se oponen al avance del evangelio y la extensión del reino
de Dios. (2) Derriban argumentos. “derribando argumentos” Se refiere a
“argumentos falsos”, sofismas o falacias, de aquellos que resistían a la
predicación con críticas, burlas y todo tipo de argumento que se opone a la
verdad. Todo esto se derrumba cuando alguien cae bajo el poder de Dios. El
primer disparo del fuego del Espíritu Santo lo deja fuera de combate y sin
saber que decir. (3) Aniquilan todo orgullo. “toda altivez que se levanta
contra el conocimiento de Dios” Cuando el mismo Saulo de Tarso estaba
lleno de altivez “respirando amenazas” en contra de la iglesia, su orgullo fue
aniquilado ante la presencia de Jesucristo y no tuvo otra opción que decir
“¿Qué haré, Señor?”. (4) Cautivan el pensamiento. “llevando cautivo todo
pensamiento a la obediencia a Cristo”, o “apresamos cualquier pensamiento
para someterlo a Cristo.” (Taizé)

2.3 ¿Por qué está dispuesto a castigar la desobediencia cuando hay obediencia
perfecta? Si hubiera escrito: “estando prontos a castigar toda
desobediencia” y punto, se entendería mejor, pero añadió “cuando vuestra
obediencia sea perfecta” En la Versión Internacional leemos “Y estamos
dispuestos a castigar cualquier acto de desobediencia, tan pronto como
vuestra obediencia sea completa”. Y la versión Latinoamericana dice “Y
estoy dispuesto a castigar cualquier desobediencia, una vez que hayan
demostrado una obediencia perfecta.” ¿Por qué? Porque donde no hay
obediencia es inútil cualquier disciplina o castigo. ¿Para qué seguir
castigando al que se niega a obedecer? Esto nos enseña al menos dos cosas
(1) Que toda disciplina está sujeta a los resultados. Una disciplina fuera de
tiempo o una disciplina inapropiada deja muchas heridas, mayor rebeldía e
iglesias divididas. Los resultados son lo que cuentan, no el castigo en sí. El
castigo por sí mismo solo hace doler, sea un castigo físico, social o espiritual,
pero el castigo que produce obediencia da “fruto apacible de justicia:” (2)
Nos enseña también que toda disciplina debe ser justa. Pablo no castigaba
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cualquier falta, sino una: la desobediencia. “estando prontos a castigar toda
desobediencia.” Sí, toda desobediencia, siempre y cuando la iglesia esté
dispuesta a obedecer . Solo allí se puede corregir y enderezar el rumbo.
Solo allí se pude establecer la justicia.

3.1 ¿Qué es mirar según la apariencia?
3.2 ¿Qué pensaban de Pablo?
3.3 ¿Qué es ser juicioso? ¿quienes no son juiciosos?

Respuesta:
3.1 Mirar según las apariencias es juzgar a una persona por su aspecto exterior:

como viste, como habla, cómo se desenvuelve, como camina. Es mirar solo
lo superficial

3.2 Pensaban de él al menos cuatro cosas negativas: (1) Que era ajeno al
contexto de la iglesia, que no era de allí. Por eso tuvo que escribir
“piense…que como él es de Cristo, nosotros somos de Cristo” Y eso nos
coloca en el mismo cuerpo. (2) Que era autoritario A lo que responde que si,
pero que su autoridad venía del Señor “para edificación y no para
destrucción” (3) Algunos pensaban que el quería amedrentarlos o asustarlos
con sus cartas, (4) Y también decían que no tenían que temerle porque por
carta era una cosa pero personalmente no parece gran cosa y cuando
hablaba daba lástima. “Hay quien dice que mis cartas son duras y fuertes,
pero que en persona no impresiono a nadie, ni impongo respeto al hablar.”
(VP)

3.3 Otras versiones traducen “demuestran poca inteligencia” (Nieto) “obran
estúpidamente” (BJ) “Carecen de entendimiento” (B. de las Américas) “son
faltos del buen sentido” (Moderna) Todos ellos son los que se alaban o
recomiendan a sí mismos. “se hacen su propio elogio, aunque ellos, a fuerza
de tomarse por patrón de sí mismos y de compararse consigo mismos, ya no
coordinan” (NBE)

4.1 ¿Qué reglas Dios ha dado a Pablo?
4.2 ¿Cómo descubrir a quien Dios alaba?

Respuesta:
4.1 Menciona tres reglas (1) La regla geográfica. La norma que Dios le dio fue

que cada lugar donde había llegado primero, era su territorio y su límite.
“pues fuimos los primeros en llegar hasta vosotros con el evangelio de
Cristo”. Por eso no escribió ninguna carta a la iglesia de Jerusalén ni de
Antioquía ni a otros lugares importantes. (2) La regla de la madurez.
“esperamos que conforme crezca vuestra fe seremos muy engrandecidos
entre vosotros conforme a nuestra regla” Valorar a los que les predicaron es
señal de crecimiento en la fe. (3) La regla de los límites. “sin entrar en la

2 Corintios 10:7-12
“Miráis las cosas según la

apariencia. Si alguno está
persuadido en sí mismo que es
de Cristo, esto también piense
por sí mismo, que como él es de
Cristo, así también nosotros
somos de Cristo. Porque
aunque me gloríe algo más
todavía de nuestra autoridad,
la cual el Señor nos dio para
edificación y no para vuestra
destrucción, no me
avergonzaré; para que no
parezca como que os quiero
amedrentar por cartas. Porque
a la verdad, dicen, las cartas
son duras y fuertes; mas la
presencia corporal débil, y la
palabra menospreciable. Esto
tenga en cuenta tal persona,
que así como somos en la
palabra por cartas, estando
ausentes, lo seremos también
en hechos, estando presentes.
Porque no nos atrevemos a
contarnos ni a compararnos
con algunos que se alaban a sí
mismos, pero ellos, midiéndose
a sí mismos por sí mismos, y
comparándose consigo mismos,
no son juiciosos.”

2 Corintios 10:13-18
“Pero nosotros no nos
gloriaremos desmedidamente,
sino conforme a la regla que Dios
nos ha dado por medida, para
llegar también hasta vosotros.
Porque no nos hemos
extralimitado, como si no
llegásemos hasta vosotros, pues
fuimos los primeros en llegar
hasta vosotros con el evangelio
de Cristo. No nos gloriamos
desmedidamente en trabajos
ajenos, sino que esperamos que
conforme crezca vuestra fe
seremos muy engrandecidos
entre vosotros, conforme a
nuestra regla; y que
anunciaremos el evangelio en los
lugares más allá de vosotros, sin
entrar en la obra de otro para
gloriarnos en lo que ya estaba
preparado. Mas el que se gloría,
gloríese en el Señor; porque no es
aprobado el que se alaba a sí
mismo, sino aquel a quien Dios
alaba.”
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obra de otro”. Por eso escribió “no nos hemos extralimitado” o excedido en
el uso de las atribuciones.

4.2 Podríamos decir que Dios alaba a una persona por medio del resultado de
su ministerio, por los milagros, por la autoridad de su palabra, por las
respuestas a las oraciones y por un final glorioso entre otras cosas.

II Actividad práctica
1. Cada miembro del grupo podría escribir una carta o nota de gratitud a

aquella persona que los condujo a Jesucristo o lo llevó a una
restauración espiritual o edificó su vida de manera especial. El
crecimiento en la fe hace que “engrandezcamos” o valoremos a esas
personas.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Las mismas reglas que Dios dio a Pablo, nos las ha dado a todos los que

tenemos cierto grado de liderazgo. Posiblemente la regla que más
necesitamos reforzar es la de los límites. A veces un facilitador o líder
trabaja con una persona por más de un año, guiándola paso a paso y
cuando ya puede comenzar a dar fruto, otro líder o pastor lo invita a su
grupo ofreciéndole mejores opciones. Si esta persona acepta y se retira
del grupo, dejará detrás un sentimiento de tristeza y frustración porque
la regla de Dios de no entrar en las labores de otro ha sido quebrada.

2. Si bien hay excepciones, sobre todo cuando hay faltas graves o
mudanzas a otro barrio, debes asumir el compromiso de mantener la
regla de los límites, porque eso hará que seamos una iglesia más fuerte,
mas sana y, sobre todo, del agrado del Señor.

IV. Texto bíblico para memorizar: 2 Corintios 10:17-18
“Mas el que se gloría, gloríese en el Señor, porque no es
aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios
alaba.”
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